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Las consecuencias humanas del efecto del cambio climático en los 


mamíferos 


Introducción 

El cambio climático refiere a todas las variaciones del clima que han 
ocurrido durante la historia del planeta, durante 4 mil millones de años 
(Caballero, Lozano y Ortega, 2007). Esta variación se atribuye a factores 
naturales y antropogénicos. Dentro de los agentes naturales se nombran 
mecanismos internos como el fenómeno de El Niño-Oscilación del Sur, y 
factores externos como las variaciones de la radiación solar, los 
movimientos planetarios, la actividad volcánica y la composición de la 
atmósfera (Arellano y de las Rivas, 2006; Cifuentes-Jara, 2010). 
Respecto a los factores humanos, se caracteriza un concepto que se 
engloba dentro del cambio climático que es el calentamiento global, el 
cual refiere a la tendencia durante los últimos 150 años al incremento 
de la temperatura global del planeta (González et al. 2003; Caballero, 


Lozano y Ortega, 2007). 


Durante el siglo XX, la superficie de la Tierra se calentó en 0.74 *C, 
y en cuatro décadas recientes la temperatura ha incrementado a 0.52 *C 


(Salazar y Masera, 2010). Como principal responsable han sido las 


actividades humanas, debido al aumento de las concentraciones de 
gases de efecto invernadero, principalmente el dióxido de carbono 
(CO2), emitido por el uso de combustibles fósiles, el cambio de uso de 
suelo y la deforestación (Alvarado et al. 2002; Cifuentes-Jara, 2010). 
Estos cambios en el clima han provocado aumento del nivel medio del 
mar, disminución de las capas de hielo y nieve en glaciares y polos, 
cambios en las precipitaciones y presencia de fenómenos naturales 
magnificados, todos estos cambios pueden tener consecuencias 
importantes sobre la cobertura vegetal y los ecosistemas, por ende, en 
la biodiversidad (Gitay, Suárez y Watson, 2002; Gutiérrez, 2002; Salazar 
y Masera, 2010). Al menos para 143 especies se han reportado cambios 
en su fenología, morfología y rango de abundancia, como respuesta 


fisiológica ante el cambio climático (Schellnhuber et a/. 2006). 


Respecto a la fauna, los cambios observados han tenido impactos a 
los seres humanos de forma directa o indirecta. En las interacciones 
planta-polinizador, se han descrito fenómenos como el desacople 
fenológico y desacople espacial, lo que propicia que las especies ya no 
coexistan temporalmente o en las mismas áreas, estos efectos podrían 
poner en riesgo la seguridad alimentaria, sabiendo que una gran parte 
de los alimentos que se consumen y comercializan dependen directa o 
indirectamente de la polinización realizada por distintas especies de 


animales (Maglianesi-Sandoz, 2016; Obeso y Herrera, 2018). El aumento 


de temperatura del clima y la alteración de los patrones de lluvias, han 
permitido la expansión de hábitat hacia mayores latitudes y altitudes en 
mosquitos vectores de enfermedades como la malaria, el dengue, la 
fiebre chikungunya y la fiebre del Nilo Occidental (Cerda et a/. 2013). En 
las aves, la modificación respecto a sus periodos de migración y 
anidación, los tamaños poblacionales, la distancia de migración y la 
distribución, o su posible extinción, provocarían efectos respecto a los 
servicios ecosistémicos como la polinización, la dispersión de semillas y 


el control de insectos plagas (Feria-Arroyo et al. 2013). 


En su mayoría, los estudios respecto a los efectos del cambio 
climático sobre la fauna se han enfocado en describir a las aves, 
reptiles, anfibios e insectos. Por esta razón, para el presente ensayo me 
enfoqué en investigar qué sucede en los mamíferos, pero centrándome 
en cómo estos cambios impactan a los seres humanos. Basándome en la 
revisión bibliográfica caractericé en cinco apartados los efectos al 
bienestar humano, incluyendo a la salud humana, el equilibro ecológico, 
las fuentes de alimento, el sector económico y las prácticas 


socioculturales. 


1) Salud humana 


Los mamíferos son un grupo importante de reservorios y 
hospederos de agentes patógenos que tienen el potencial de ocasionar 
enfermedades zoonóticas (Han, Kramer y Drake, 2016). El cambio en las 
temperaturas incentiva las posibilidades de supervivencia de los 
insectos vectores que transmiten estos agentes infecciosos, así como 
también, produce alteraciones en los mamíferos respecto a su nicho, su 


desplazamiento y su abundancia. 


Los murciélagos son un grupo sensible a los cambios climáticos. Los 
murciélagos frugívoros o zorros voladores, han tendido a desplazarse a 
distancias largas, impulsados por la ausencia de fuentes de alimentos 
(frutas, néctar y polen), los períodos de sequía repercuten en sus 
entornos naturales y esto propicia a que migren a entornos humanos 
donde pueden alimentarse de jardines y huertos frutales (Yuen et al. 
2021). La residencia en hábitats humanos de estas especies, puede 
propiciar riesgo  zoonótico al ser reservorios de patógenos 
principalmente virales, como ejemplo de ello, en África occidental el 
virus del Ébola, donde además se argumenta que los agricultores se 
encuentran en mayor riesgo al adentrarse en los bosques buscando 
suelos óptimos (Ali et a/. 2016). En Australia, el virus Hendra afecta a los 
animales domésticos y principalmente a los caballos. El virus tiene tasas 
de letalidad altas, en caballos del 80% y en humanos el 60%, además la 


mala condición corporal de los murciélagos influye en aumentos en la 


excreción urinaria probable fuente de propagación, lo cual podría ser 
otra consecuencia del cambio climático sobre sus fuentes de alimentos 
(Martin et a/. 2018; Yuen et al. 2021). En el sureste asiático, el virus 
Nipah representa un riesgo potencial al encontrar cría de cerdos y 
árboles frutales, puesto que ocurre propagación al alimentarse de las 
frutas mordidas por los murciélagos (Chua, Chua y Wang, 2002; Soman- 
Pillai, Krishna y Valiya-Veettil, 2020). Por otro lado, en Yunnan, China y 
en países vecinos, se sugiere que los patrones de precipitación alterados 
han propiciado un aumento en la riqueza de murciélagos, lo que resultó 
en la transmisión viral de SARS-CoV-1 y SARS-CoV-2 entre las especies, 
facilitando el eventual contagio a los seres humanos (Beyer, Manica y 


Mora, 2021). 


Los roedores son otra clase de mamíferos que se ve influenciado 
por los cambios ambientales. Los períodos de sequía disminuyen a sus 
depredadores y ante las épocas lluviosas su alimento aumenta y con 
ellos su población incrementa (López-Vélez y Molina-Moreno, 2005). 
Ante esto, la posibilidad de contacto con los seres humanos es 
preocupante, debido a que son hospederos intermediarios y reservorios 
de varias enfermedades como hantavirosis, leptospirosis, fiebres virales 
hemorrágicas, giardiasis, himenolepiasis, angiostrongiliasis, entre otras 
(Meerburg, Singleton y Kijlstra, 2009). Eventos como las inundaciones o 


huracanes facilitan el brote de leptospirosis (Leptospira sp.), provocado 


por el contacto del agua con la orina de animales domésticos o de fauna 
silvestre infectada, los animales dentro del hogar podrían ser un 
importante factor de riesgo (Gubler et a/. 2001). Otros factores de riesgo 
podrían ser el hacinamiento, saneamiento deficiente, pobreza en el 


cuidado de la salud y una alta abundancia de roedores (Lau et a/. 2010). 


La enfermedad de Lyme (cuyo agente es la bacteria Borrelia 
burgdorferi) tiene como vector principal a las garrapatas del género 
Ixodes, estas se pueden albergar en un gran número de hospederos 
entre ellos venados cola blanca, perros, ganado vacuno y zarigueyas 
(Keirans et a/. 1996). Debido al aumento de las temperaturas, estos 
vectores tenderían a expandir su distribución hacía latitudes más altas, 
como en el caso de Estados Unidos que migrarían hacía Canadá 
(Brownstein, Holford y Fish, 2005). La evidencia también ha demostrado, 
que han ocurrido aumentos en la incidencia de casos de la enfermedad 
de Lyme en áreas endémicas de Estados Unidos y lo atribuyen al cambio 


climático (Dumic y Severnini, 2018). 


La rabia se contrae principalmente por mordeduras de animales 
salvajes como lobos y zorros, pero también por animales domésticos, 
como perros, renos, caballos y vacas. Incentivado por los cambios 
climáticos en su hábitat, las rutas de migración de los animales salvajes, 
podrían facilitar la propagación de esta enfermedad (Revich, Tokarevich 


y Parkinson, 2012). 


En algunos casos, el derretimiento del permafrost en el Ártico 
podría liberar esporas de ántrax, cuyo agente es la bacteria Bacillus 
anthracis, la cual puede sobrevivir en el medio ambiente durante 60 a 
70 años, las esporas en la superficie del suelo y la vegetación podrían 
ser consumidas por los animales de pastoreo, aumentando el riesgo de 
infección en humanos al tener contacto con productos animales 
infectados, como la carne, pieles o huesos (Revich, Tokarevich y 


Parkinson, 2012). 


2) Equilibrio ecológico 


La vulnerabilidad de los mamíferos ante el cambio climático tiende 
a relacionarse de acuerdo a las especies de nicho específico. En el 
Ártico, las especies más sensibles al cambio climático son el oso polar 
(Ursus maritimus), la foca de casco (Cystophora cristata) y el narval 
(Monodon monoceros), debido a que dependen del hielo marino y su 
alimentación es especializada (Laidre et a/. 2008). En las áreas de 
tundra se espera una disminución y la extensión de climas templados 
hacia el norte, esto afectaría el nicho de las especies que habitan los 
ecosistemas árticos y subárticos, incluso el riesgo de desaparecer (Hof, 
Jansson y Nilsson, 2012). En África, un análisis respecto a la sensibilidad 


de 277 mamíferos arrojó que hasta el 40% de las especies se 


categorizarán en peligro de extinción o en peligro crítico para el 2080, 
sino hubiera desplazamiento de especies, de haberlo el 20% caerán en 
categorías de riesgo (Thuiller et a/. 2006). En la cuenca mediterránea, el 
análisis de 188 especies denotó que un gran número de mamíferos se 
verán amenazados a futuro y principalmente, serán las especies 


endémicas (Maiorano et a/. 2011). 


El principal riesgo que provocaría la pérdida de especies o el 
desplazamiento de mamíferos hacia latitudes más altas son la alteración 
en el funcionamiento de los ecosistemas. Los mamíferos herbívoros de 
gran tamaño dan forma a la estructura y función de los paisajes, además 
pueden tener efectos en cascada sobre otras especies. Estructuran la 
vegetación que consumen para otros herbívoros, son un componente 
integral de alimento para los depredadores y  carroñeros, son 
importantes dispersores de semillas y aceleran el ciclo de nutrientes al 
suelo (Ripple et a/, 2015). Además, algunas especies de murciélagos y 
marsupiales son polinizadores especializados y dispersores de semillas 
(Ripple et a/. 2016). Los carnívoros juegan un papel importante al 
regular la abundancia y comportamiento de sus presas, evitando una 
sobreexplotación de la vegetación (Di Bitetti, 2008). También, los 
mamíferos marinos cumplen funciones clave en todo el mundo debido a 
su función como consumidores en gran parte de los niveles tróficos y en 


el ciclo de nutrientes (Albouy et a/. 2020). 


El papel de los depredadores y herbívoros de gran tamaño son 
cruciales para la estabilidad de los ecosistemas y su pérdida puede 
propiciar cambios rápidos, generalizados e irrevocables (Ripple et al. 
2016). El equilibrio de estas funciones desempeñadas por los mamíferos 
tiene un importante efecto en los seres humanos, debido a que el orden 
de estos ecosistemas permite que las personas puedan dar uso de los 
recursos naturales existentes, ya sea como servicio ecosistémico, fuente 


de subsistencia o valor económico. 


3) Fuente de alimento 


El recurso proteico brindado por los mamíferos es indispensable 
para muchos grupos indígenas dedicados a la caza de subsistencia. En el 
Ártico, cerca de 80 kg de carne de mamíferos marinos es consumido por 
persona al año en comunidades de Alaska (Fall et a/. 2014). A medida 
que aumente las temperaturas de la superficie del mar y el hielo marino 
se retire al norte, se espera que altere la condición, el comportamiento, 
la supervivencia y las interacciones de los mamíferos marinos (Himes- 
Cornell y Kasperski, 2015; Huntington, Quakenbush y Nelson, 2017). Los 
grupos cazadores han descrito la dificultad que ha resultado la cacería 
de la morsa (Odobenus rosmarus), la foca anillada (Pusa hispida) y la 


foca barbuda (Erignathus barbatus), debido a sus hábitos asociados al 


hielo y a su capacidad de dormir en el agua. Los cambios en el hielo 
marino afectan de forma directo a los cazadores, ya que ahora la 
plataforma de caza es más delgada y menos extensa, y cazar en aguas 
abiertas resulta una actividad peligrosa (Huntington, Quakenbush y 


Nelson, 2016; 2017). 


En la Amazonia colombiana, cuando los veranos se prolongan y las 
cabeceras de los ríos se secan, los animales enfrentan conflictos 
territoriales para beber agua; cuando los inviernos son prolongados y el 
nivel de los ríos suben, los mamíferos tienden a refugiarse en los 
terrenos elevados, pero en ocasiones las subidas de agua inesperadas 
provocan una alta mortalidad de las poblaciones principalmente de 
mamíferos terrestres pequeños (Rodríguez y Van der Hammen, 2014). 
Además, los cambios climáticos inestables afectan la floración y 
maduración de los frutales silvestres, esta alteración en los ciclos 
fenológicos tiene un impacto sobre los mamíferos frugívoros y del mismo 
modo, en los seres humanos que se alimentan de ellos (Echeverri, 
2010). Las poblaciones del Amazonas dependen de la pesca y la cacería 
como fuente proteica, por lo que en ausencia de estas incitan a la gente 
a emigrar (Echeverri, 2009). Los efectos climáticos podrían poner en 
riesgo la salud de las poblaciones indígenas cuyo recurso proteico 


depende en gran medida de la carne de mamíferos silvestres. 
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4) Sector económico 


Entre las consecuencias que el cambio climático produce en el 
sector económico podemos nombrar a las actividades relacionadas al 


ecoturismo, la comercialización y la industria de productos derivados. 


Para el ecoturismo, los cambios en el rango de distribución de 
mamíferos marinos, podría afectar la sostenibilidad de los operadores en 
la observación de ballenas, donde requieren la presencia continua de 
especies de cetáceos (ballenas, delfines y marsopas), de modo que 
disminuye la presencia y frecuencia de las especies y las temporadas 
turísticas se modifican para coincidir con los patrones de migración 
(Lambert et a/. 2010). Los mamíferos herbívoros carismáticos, así como 
los grandes carnívoros son fauna emblemática para los turistas que 
visitan las áreas protegidas, para realizar actividades como la 
observación de animales, safaris fotográficos y caza. La baja la 
abundancia o desaparición de estos mamíferos afectaría directamente 
en la reducción del turismo, y con esto en el balance comercial y de 


empleo (Lindsey et a/. 2007; Ripple et a/. 2015). 


La comercialización de carne de mamíferos principalmente 
ungulados y de productos artesanales como pieles, garras y colmillos, 
son un importante recurso económico para las poblaciones indígenas, 


del cual podrían verse afectados ante la ausencia o dificultad de captura 
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de estas especies (Aquino, Pacheco y Vásquez, 2007; García-Flores et al. 
2014). En el sector pesquero también podría haber efectos a través de 
estos cambios de distribución, ya que podría implicar relaciones 
competitivas entre los mamíferos, como las focas sobre los peces que 


son de importancia comercial (Evans y Bjarge, 2013). 


En la región noroeste de Europa, las estaciones de humedad 
excesiva han predispuesto al ganado a desarrollar enfermedades 
parasitarias como al trematodo Fasciola hepática, debido a que el 
hospedero intermediario son caracoles que se benefician de estas 
condiciones. Las infestaciones al ganado pueden resultar en 
enfermedades crónicas que propician su muerte o reducción en la 
producción de leche, lo cual genera pérdidas económicas (Skuce et al. 


2013; Donoso, Gadicke y Landaeta, 2016). 


5) Prácticas socioculturales 


En los grupos indígenas, la función de los mamíferos silvestres 
también es un factor crucial en el mantenimiento de la identidad cultural 
y de las relaciones sociales. Los cazadores indígenas del estrecho de 
Bering, han reconocido la importancia cultural y nutricional de la cacería 
de mamíferos marinos en un estilo de vida saludable (Gadamus, 2013). 


En el Ártico de Canadá, la cacería de focas forma un papel central en la 
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cultura inuit, debido a que mantiene costumbres sobre compartir, 
mantener el conocimiento de los recursos naturales y el medio 
ambiente, y transferir estas habilidades y valores de los ancianos a los 
jóvenes. Este conocimiento tradicional puede resultar “menos valioso” a 
medida que las condiciones del hielo, la distribución de las presas y los 


rangos de caza cambian (Hovelsrud, McKenna y Huntington, 2008). 


Los estudios etnozoológicos en pueblos indígenas de América 
Central y Sur han descrito diferentes usos asociados a la captura de 
mamíferos silvestres, principalmente como alimento. Otros que se 
mencionan en la literatura son la medicina tradicional, control de daños 
en cultivos y animales domésticos, uso ornamental (adorno), mascota, 
amuleto o trofeo, motivo ritual místico-religioso, y comercialización. La 
medicina tradicional se realiza a través de médico tradicional o personas 
de mayor edad, se puede hacer uso de diferentes partes del animal y se 
trata de forma digerida o tópica. Entre sus diferentes remedios están el 
tratamiento del asma, mordeduras de serpientes, fortalecer personas 
con debilidad, dolores, acné, reumas, afrodisiaco (Castaño y Corrales, 
2010; Lira-Torres, Galindo-Leal y Briones-Salas, 2012; García-Flores et al. 
2014; Parra-Colorado, Botero-Botero y Saavedra-Rodríguez, 2014; David- 
López, Aguirre-Ramírez y Vélez-Macías, 2016; Rodas-Trejo et al. 2016; 


Estrada-Portillo et a/. 2018). La importancia del uso de fauna para 
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medicina recae en la ausencia de medicamentos y seguridad social de 


estas poblaciones (García-Flores et a/. 2017). 


La función de los mamíferos en los grupos indígenas es de gran 
importancia económica, social y cultural, y ante la pérdida de esta 
biodiversidad por causas climáticas, se podría ver en riesgo su 


seguridad, la salud y el conocimiento tradicional. 


Conclusiones 


En esta revisión de literatura, pude identificar en primera los 
diferentes usos y funciones que la clase de mamíferos representan para 
las poblaciones humanas, además, reconocer que son de gran 
importancia para los grupos indígenas, debido a que forman parte 


fundamental de su bienestar físico, económico y social. 


El cambio climático está ocasionando que los cambios en la 
temperatura y los patrones de precipitación influyan con respecto a la 
abundancia y territorio de las especies de mamíferos, principalmente 
aquellos que son más sensibles. A futuro, estos desplazamientos de 
hábitat o pérdida de especies tendrán importantes efectos de forma 
directa o indirecta hacia los seres humanos, en algunos casos ya se 
están observando esos efectos como ocurre con las poblaciones del 


Ártico. 
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Es de importancia reconocer que los mamíferos son parte 
primordial del equilibrio de los ecosistemas y que el cambio climático 
está poniendo en riesgo las funciones que desempeñan. Además, se 
pone en riesgo la seguridad alimentaria, el sustento económico, la salud 
humana atribuida a patógenos zoonóticos y la pérdida del conocimiento 


tradicional. 


Los esfuerzos para la conservación de las especies en peligro no se 
deberían basar únicamente en las especies bandera o carismáticas, 
como ya se ha descrito la gran diversidad de mamíferos cumplen 
diferentes funciones ecológicas y son de importante uso para los seres 
humanos, por esto las medidas para reducir el cambio climático 
deberían estar enfocadas en proteger los diferentes tipos de 
ecosistemas, para asegurar el bienestar de la biodiversidad y con esto 


nuestro bienestar humano. 
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